
TARSICIO HERRERA ZAPIÉN

MONTERROSO LATINISTA
y OTRAS FÁBULAS

Una v~ un escritor tuvo la ocurrencia de ofrecer al pequeñofabulista
Augusto M onterroso la propia versiónlatina de cinco magníficasfábu­
las de La oveja negra ambientadas en la edad clásica. •

Ni uno ni otro seasustaron de lo quelespareció el másdulce sonido
de su vida, y corrieron a darlo a conocer a sus amigos.

Si los franceses ya tradujeron al latín El principit o y Buenos
días, trist eza , los italianos latinizaron a Pinochoy los ingleses a Og-

l . TESTUDO ET ACHILLES

Recen ti hebdómad a , ut nuntius légitur, testudo tandem a d
meta m pervenit.

Ante diurnarum ac ta rum scriptores, mode ste illa pat efecit
se semper vinci timuisse, cu m compétito r continuo ei ta los
ca lcare t. . ".

Equidem, qua m mínimo témporis spatio post, sagi ttae sí­
milis et de Zenone Eleát ico maled icens, ad metam Achi lles
perve nit.

den Nash, el escritor mexicano vio oportuno unir sus latinizaciones ba­
sadas en el enorme Tito, a las queya había basado en SorJ uana, Ló­
pez Ve/a rde y Neruda.

No usóaquí un latín ciceroniano, pero tampoco macarrónico . Tras x,

saborear la astuta sencillez de M onterroso, lo traduj o en el "medio la­
tín" propio dela cultaconversacióndelosanimales, losrayos y los pre­
tendientes de Penélope.

l. LA TORTUGA Y AQUILES

Por fin, según el cable, la semana pasada la Tortuga llegó a ,
la meta.

En ru eda de prensa declaró modestamente que siempre
temió pe rder, p ues su con trincante le pisó todo el tiempo los
ta lones. ')

En efecto , un a diezmiitrillonésima de segundo después,
como un a flech a y ma ldiciendo a Zenón de Elea, llegó Aqui­
les.

11. PENÉLOPAE TELA, SEU QUISNAM
QUEMNAM ILLUDAT

Multas ab hinc an nos, Graeciae vir quidam viveba t Ulixes
nómine (q ui, licet sapiens valde, ca llidíssimus era t ), nuptus
Penélopae, pulchrae et ornatae prope modum fémin ae, cujus
mendum solum texendi immod eratum studi um erat, prop­
te r que m hábitum langa témpora in solitúdine tr ansire va­
[ui t .

Quot ies Ulixes cállide perspiciebat , ut memor iae trádi­
tum est, illam íteru m unam ex immensis texturis contra viri
v étita incepturam esse, hunc noctu videre póteras furtim cá­
ligas et válida m navim instruentem , usqued um silente r ad
mund um perlustrandum et seips um perqui rendum pérge­
reto

Hoc ritu , eum ipsa remotum ret inere atti nge ba t dum pro­
cos a llicie bat , istos inducen s ut crédere nt ipsam texere dum
Ulixes itinera ret, non a utem Ulixe m itinerare d um illa texe­
re t quod (ut recepit us us) excogita re bonu s po tu it H omerus,
qu i qu andoque do rmita ba t nec quidquam dign oscebat.

11. LA TELA DE PENÉLOPE, O QUIÉN
ENGAÑA A QUIÉN

J

Hace mu chos años vivía en Grecia un hombre llam ado Uli- ,
ses (quie n a pesar de ser bastante sabio era mu y astu to), ca ­
sado con Penélop e, mujer be lla y singularmente dota da cuyo
único defecto era su desmedida afición a tejer, costumbre
grac ias a la cua l pudo pasar sola la rgas temporadas .

Dice la leyenda q ue en cada ocasión en que Ulises con su
astucia observa ba qu e a pesar de sus prohibiciones ella se ,
dispo nía un a vez más a inicia r un o de sus intermina bles teji­
dos, se le pod ía ver por las noches preparando a hu rt adillas
sus bot as y una b uena barca, hasta que sin decirle nada se
iba a recorrer el mundo y a buscarse a sí mismo.

De esta ma nera ella conseguía mantenerlo a lejado mien­
tras coqueteaba con sus pre tendientes , haciénd oles creer
que tejía mient ras Ulises viajaba y no que Ulises viaja ba "
mientras ella tejí a , como pudo haber imagina do Homero,
que, como se sabe, a veces dormía y no se daba cuenta de na­
da. I•
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111. FULMEN BIS IBIDEM COLLAPSUS

Fuit olim q uoddam fulmen qu od bis ibid em collapsus est ; a t
invenit se jam primo satis mali perpe trasse, non amplius se
necessariu m esse , et afflict us est valde.

IV. EPICURI DE GREGE PORCUS

In Roma na villa quadam suburbana vigint i abhinc sáecul a
áliquis habitabat Porcus ex celebrata Epi curi grege.

Otio omnino déditus, Porcus hic dies noctesque tran sibat
in laetae vitae coeno se rev ólven s et in suoru m stércore fo­
dens coeta neorum, quos len i risu speculaba t quoties póterat,
id est , perp etuo.

Muli , Asini , Boves, Cam ellialiaeque onerariae best iae
quae circa eum praeteriba nt quaeque observaba nt quam
bene a dómi no excipe retur, eum ác riter ca rpebant, perspi­
cuis ócul is sese mutuo cern ebant, et jugulationis horam fi­
dentes exspectabant ; ínter im a utem ipse cármina adversus
eos effingebat , eosq ue saepe in ludibria vertebat. "

T em pu s etia m ille terebat odes componens et epístolas
scr ibe ns, in quarum una poéseos qu oqu e pr aecept a ausus est
decérner e.

Re s sola quae eum mente movebat , metus erat ne cornrno­
dit at em am ítteret (qua m forsa n ipse cum mort is timore per­
miscebat ), levesqu e item volu nta tes trium quatuorve júve­
num porcarum, quae adeo segnes delic ataeque ac ipse erant.

Anno VIII A. C . defunctu s est.
Huic Porco duo tresve ex orbis óptimis poéseos libri s de­

bentur ; a t Asinus ej usque a mici vindictae horam ad huc exs­
pectant.

V. ASINUS ET TIBIA

Rejecta a lon go té mpore, ruri era t Tibia quaedam quam
nemo a mp lius pulsa ba t, usqu edum Asinus aliquando illac
transiens válide spi ravit in ea m, du cen s ab ipsa dulcíssimum
sonum sua tota in vita, scílicet, in Asin i et Tibiae vita .

Inepti ad int ellige ndum quid acc idisset, nam ratio non
abundaba t in eis ets i ambo rationi créde rent, rápidi se dis­
junxeru nt, pudibundi de óp tima re qu am uterque tri sti in
vita fécer a t.

111. EL RAYO QUE CAYÓ DOS VECES EN
EL MISMO SITIO

Hubo una vez un Rayo que cayó dos veces en el mismo sitio;
pero encontró que ya la primera habla hecho suficiente da­
ño, que ya no era necesario, y se deprimió mucho.

IV. EL CERDO DE LA PIARA DE EPICURO

En una quinta de los alrededores de Roma vivía hace veinte
siglos un Cerdo perteneciente a la famosa piara de Epicuro.

Entregado por completo al ocio, este Cerdo gastaba los
días y las noches revolcándose en el fango de la vida regalada
y hozando en las inmundicias de sus contemporáneos, a los
que observaba con una sonrisa cada vez que podía, que era
siempre. "

Las Mulas, los Asnos , los Bueyes, los Camellos y otros
animales de carga que pasaban a su alrededor y velan lo bien
que era tratado por su amo, lo criticaban acerbamente, cam­
biaban entre sí miradas de inteligencia, y esperaban confia ­
dos el momento de la degollina; pero entre tanto él de vez en
cuando hacía versos contra ellos y con frecuencia los ponía
en ridículo.

También se entretenía componiendo odas y escribiendo
epístolas, en una de las cuales se animó inclusive a fijar las
reglas de la poesía.

Lo único que lo sacaba de quicio era ~I mied o a perder su
comodidad, que tal vez confundía con el temor a la muerte, y
las veleidades de tres o cuatro cerditas, tan indolentes y sen­
suales como él.

Murió el año 8 antes de Cristo.
A este Cerdo se deben dos o tres de los mejores libros de

poesía del mundo; pero el Asno y sus amigos esperan todavla
el momento de la venganza.

V. EL BURRO Y LA FLAUTA

Tirada en el campo estaba desde hacía tiempo una Flauta
que ya nadie tocaba, hasta que un día un Burro que paseaba
por ahí resopló fuerte sobre ella haciéndola producir el son i­
do más dulce de su vida, es decir, de la vida del Burro y de la
Flauta.

Incapaces de "comprender lo que habla pasado, pues la ra­
cionalidad no era su fuerte y ambos creían en la racionali­
dad, se separaron presurosos, avergonzados de lo mejor que
el uno y el otro habían hecho durante su triste existencia.

COLOFÓN

El fi rmanlese sientecon alientos para seguir soplandoenla dulce flau­
la latina no sólo en cinco, sino inclusoen las cuarenla fábulas de La
oveja negra.

De ser bienacogido esteprimergrupo, prontopodrá leerseaquílase­
gunda remesa de Monterroso latinista j unio a Herrera fabulista.


